
i

I FUN^^^N .
1C^► A^^S.D ACT ^ ^SDD^ DD^p

^ps AMED
D Por Juan Navarro HigueraE ^pS

La ga/axia audiovisua/ y su complejidad

De ordinario se habla, se opina y se dogma-
tiza respecto a/as cuestiones relativas a la tec-
no%gía audiovisual en su versión educativa
empleando unos términos en los que /a gene-
ralización puede tomarse como nota dominan-
te. Y ya sabemos que las generalizaciones no
son buen método para llegar a conocer cons-
ciente y exactamente cualquier cuestión.

Oímos al apóstol de los nuevos medios exa/-
tar /as virtudes mágicas de los "audiovisua-
les'; englobados todos en el mismo paquete.
Nos previene el escéptico con sus reticencias
sobre lo audiovisual. En un caso y otro se hace
abstracción de hechos tan decisivos -y
evidentes- como la diversa gama de géneros
que conviven en /a familia audiovisual, las
mú/tiples variantes aplicativas a que pueden
dar lugar y las diferentes formas de reaccionar
ante sus estímu/os.

Encerrar bajo una misma rúbrica todo el
complejo mundo de la comunicación audiovi-
sual constituye un contrasentido que no por
darse con tanta frecuencia, hemos de aceptar
sin un adecuado análisis.

Del mismo modo que en medicina la palabra
"aniibióiicos" sugiere la realidad de distintos

J
productos, de variados microbios para /os que
existen particulares específicos, y de pacientes
con determinadas sensibilidades a estos medi-
camentos, en educación se cuenta con instru-
mentos de /a más dispar naturaleza, situacio-
nes didácticas que requieren un tratamiento
genuino y alumnos con disposiciones y actitu-
des de muy diversa catalogación.

La primera conclusión a que puede llegar un
discreto observador de este abigarrado mundo
que constituye la "galaxia audiovisual" es /a
de que se enfrenta a un complejo sistema en
el que /a multiplicidad de vfas, de fórmulas y
de opciones obligan a unos planteamientos y
a unas decisiones que rompen -probablemen-
te de un modo radical- los habituales esque-
mas sobre /os que ha venido desenvolviéndose
la relación m aesiro- a/umno.

Los recursos que brinda la tecnolo^ía audio-
visua/, contituyen unos valiosos apoyos en e/
desarrollo del proceso enseñanza-aprendizaje.
De esto creo que no cabe duda. Pero su renta-
ble utilización no puede conseguirse de la no-
che a la mañana mediante un acto de decisión.
A/ menos, han de cump/irse estas tres cond'r
ciones:

1.° Plena aceptación de estos intrumentos
por parte del profesorado.
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2.° Conocimiento de las posibilidades de
cada medio y dominio de las técnicas de apli-
cación.

3.' Análisis de las circunstancias exterio-
res que exige el desarrollo de estos instrumen-
tos aplicativos.

Hemos de pensar que la escuela de hoy, an-
te /a existencia de los poderosos medios de
comunicación, ha de luchar esforzadamente
en dos fientes:

- De una parte la realidad de unos instru-
mentos, que parecen haber sido creados para
la función educativa, llamando insistentemen-
fe a la puerta de los centros de enseñanza.

- De otra parte una compleja problemáti-
ca con objetivos na siempre claros, que ha de
ser superada eon esfuerzo e imaginación.

La papeleta con que se encuentra e/ maes-
tro de hoy día no es fácil, ciertamente. Las du-
das, los errores, las abstenciones que muchas
veces se observan están más que justificadas
y responden a la existencia de unas variables
que determinan un cuadro de opciones que
modifica notablemente la elemental provisión
instrumental que ha venido siendo habitual en
/as escuelas.

Funciones de lo sudiovisual

El enfoque genera/izante que anteriormente
se ha expuesto, induce muchas veces a simpli-
ficar en grado extremo el pape/ o servicio que
los instrumentos audíovisua/es pueden prestar.
A/o sólo quienes ven en ^estos medlos unos
bastardos recursos para suplir la comunica-
ción personal entre profesor y discfpulo; tam-
bién muchos de los que aceptan como válidos
ta/es ingenios para mejorar la calidad de /a en-
señanza suelen tener una imagen confusa de
cuáles son las funciones que pueden prestar,
en su calidad de útiles didácticos, los moder-
nos medios de cornunicación.

El amplio cuadro de posibilidades que puede
generar el emp/eo de estos elementos técni-
cos no es posible presentar/o en esta limitada

exposición. Baste saber -sin que pretendamos
esgrimir un argumento de autoridad como jus-
tificante-- que tanto por la múltiple naturaleza
de los medios, por la gama de prestaciones de
cada uno de e/%s y por la viabilidad de utilizar-
los en la medida y a las dosis más flexibles, el
inventario de conexiones de los audiovisuales
con las variadas situaciones didácticas es mu-
cho más numeroso de lo que a primera vista
puede suponerse.

Sin embargo, vamos a resumir agrupando
ese inmenso y potencial cuadro de posibilida-
des en las siguientes funciones:

1.° Comunicativa. Los instrumentos au-
diovisua/es son claros agentes de transmisión
de saberes, portadores de diversas informacio-
nes, recursos para generar y clarificar ideas,
soportes para presentar imágenes inaccesi-
b/es...

2.° Estimulante. Son altamente motiva-
dores (predisponen para focalizar la atenciónJ;
favorecen la acción imitativa (valiosa en los
e%ercicios de estimulo y refuerzo); suscitan una
generosa actividad sugeridora (capaz de pro-
mover variadas realizacionesl •••

3.° Expresiva. En orden a facilitar la pro-
ducción de documentos magistra/es en cola-
boración; a promover las manifestaciones co-
municativas de los a/umnos por vía audiovi-
sual,• a usar familiarmente los medios tecnoló-
gicos; a crear nuevas imágenes y formas sono-
ras con finalidad de expresión creadora...

4." Ana/ítica. Gracias a la naturaleza de
estos medios es posible llegar a minuciosos
análisis de distinios procesos, muchos de ellos
inapreciables por los sentidos o muy difíciles
de examinar y comparar. Recordemos la forma
en que puede estudiarse una jugada de fútbo%
cómo se explora un movimiento profesional,•
cómo se compara la voz maestra y la voz del
alumno en un magnetófono ling ŭ istico... lma-
ginemos, en fin, la posibilidad de observar y
reconstruir la acción de una clase esco/ar me-
diante un circuiio cerrado de te/evisión.
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Las funciones que acaban de enunciarse, de
forma resumida e incompleta, ponen de mani-
fiesto que las posibilídades de la comunicación
audiovisual son mú/tiples y variadas, lo que
obliga a un serio planteamiento de la proble-
mática de su aplicación didáctica.

Por habernos enfrentado a esta tarea de un
modo precipitado y simple, los primeros resul-
tados de la introducción en la enseñanza de
elementos más o menos tecnológicas no han
sido todo lo brillantes que muchos esperaban.
La acomodación de los nuevos medios a la es-
iructura actual de la docencia o la creación de
sistemas de enseñanza constituídos sobre una
base tecnológica suponen alternativas que no
pueden afrontarse con criterios tradicionales y
requieren un enfoque adecuado y una correcta
preparación.

Las situaciones didácticas

Al principio de este trabajo se hacía men-
ción a la diversidad de situaciones didácticas
que en cualquier campo de la enseñanza pue-
den presentarse.

Hagamos abstracción de las notas diferen-
cia/es que presentan los distintos niveles y ca-
tegorías educaiivas tales como preescolar, ge-
neral básica, media, superio^ profesional, per-
manente, especial, etc.

Quedándonos solamente con E. G. B. obser-
vamos que existen unas perceptibles diferen-
cias de graduación entre los distintos cursos
de la creciente curva de niveles, una notable
dispersión de áreas de estudio, múltiples for-
mas de trabajo didáctico... A poco que nos es-
forcemos encontraremos una compleja casuís-
tica que será fácilrnente apreciable para quie-
nes estén familiarizados con este níve/ de
enseñanza.

Por otra parte, dentro de cada una de las ca-
tegorías que pudieran estab/ecerse se dibuja-
rán matices varios que requerirán tratamientos
diferentes. Ni todas la áreas exigirán simi/ares
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medios, ni, dentro de un área, todos sus conte^
nidos piden idénticos apoyos.

Observemos, por último, que al correlacio-
nar medios y contenidos nos encontraremos
con los siguientes grados de adecuación:

1.° ldóneo. Cuando el medio es el propio
para vehicular el mensaje de que se trata y al-
canza un valor sustantivo. Ejemplo: utilizar re-
gistros sonoros para mostrar la fonética de
una lengua.

2.° Aceptable. Cuando el medio no es e!
más indicado para canalizar el mensaje; pero,

sin embargo, puede ser válido. Aquí muchas
veces el mensaje toma un valor adjetivo.
Ejemplo: una explicación de presentación, que
debe hacer el profesor personalmente, susti-
tuida por un registro magnetofónico de la
mism a.

3.° /mpropio. Si encauzamos la comuni-
cación sobre un soporte que no conviene a la
naturaleza del contenido. En este caso se pro-
duce una clara inadecuación e incompatibiJi-
dad. Ejemplo: comunicar un contenido mate-
mático por vía sonora.

La consideración de la diversidad de facto-
res que concurren en el planteamiento de la

tecnología como fundamento de un sistema
didáctico nos lleva a formular un principio que
nos permita franquear el /imite de la nueva si-
tuación pedagógica con claridad de juicio. Este
principio podría expresarse así.•

La eficacia en la utilización de los auxilia-
res didácticos tecnológicos depende del
acierto en coordinar los valores correspon-
dientes de dos variables: la múltiple gama
de posibilidades de los nuevos medios y la
casuística metodológica de los objetivos
propuestos.

Concluimos, pues, ratificando la idea de que
la acepiación del reto de !os insirumentos tec-
nológicos crea al educador importantes y
complejos problemas que habrán de ser re-
sueltos con imaginación, estudio, experiencia
y constancia. Jamás pudo soñar el maestro
con unos auxiliares tan valiosos como !os que
le brinda la técnica moderna; pero, correlativa-
mente, le imponen unas exigencias que son
como un iributo a pagar por la posesión de tan
extraordinarios medios. Estos no serán nunca
un regalo obtenido sin esfuerzo.

Qué debemos saber respecto a los audiovi
suales

Los anteriores razonamientos parecen poner
la cuestión demasiado difícil para quienes de-
seen hacer uso de las ayudas audiovisuales.
Como nuestro propósito no es el de desani-
mar, queremos tranquilizar al lector haciéndo-
le saber que hemos querido poner de mani-
fiesto la complejidad de este mundo para evi-
tar fáciles ilusiones respecto a las posibilida-
des de estos elementos y, al mismo tiempo,
prevenir prematuros desengaños. Ni !os me-
dios audiovisuales constituyen la tecnológica
panacea, ni soñ tampoco los canales de perdi-
ción por Jos que se escapen 1as mejores esen-
cias de la vieja educación.

Pensemos que la "ferreteria" no tiene en sí
virtualidad alguna y sólo llegará hasta donde
llegue la voluntad del educador. Y lo que éste
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puede hacer se halla perfectamente delimitado
a varios niveles. Razones ajenas a decisiones
de carácter pedagógico determinan la disponi-
bilidad progresiva de equipos, por lo que en la
mayoria de !os centras se parte de unas preca-
rias dotaciones que poco a poco se van au-
mentando. El entrenamiento, por tanto, se ini-
cia con medios limitados y, a! mismo tiempo,
los más sencillos. Es por ello fácil dominar los
resortes necesarios para el buen empleo de
estos subsidios, siempre que se haga con la
debida claridad de ideas. El hecho de que un
profesor utilice sensatamente un proyector de
vistas fijas o un tocadiscos -los instrumen-
tos más elementales y sencillos de manejar-
basta para que pueda considerarse al otro lado
del umbral de la tecnología. Naturalmente es-
to no es más que un principio que habrá de ir
desarrollándose hasta a/canzar metas notoria-
menie más complicadas. El proceso a seguir
por la evolución tecnológica podríamos sinteti-
zar/o en las siguientes fases:

D. Fase tradiciona/. Representada por el
binomio maestro-alumno, con pocos o ningu-
nos elementos auxiliares.

1. Fase ilustiativa. El profesor comienza
con e/ empleo de los medios tecnológicos usa-
dos en el contexto de la clase tradicional. La
comunicación corre exclusivamente a cargo
del docente con el apoyo de algunos auxiliares
audiovisuales, que subrayan o completan la
acción magistral.

2. Fase suxi/iar. En este momento el pro-
fesor actúa unas veces como en la fase ante-
rior y otras deja a los medios la función de ca-
na/izar determinadas comunicaciones.

3. Fase sist^mica. El docente opera den-
tro de un sistema en el que la base tecnológica
se despliega al máximo. Las formas de trabajar
adquieren las siguientes tres opciones:

Maestro solo.
Maestro con medios.
Medios so/os.

Completado el esquema con dos procesos
fundamentales: e! de retroacción (feed-back) y
el de evaluación.

La anterior sipnosis pone de manifiesto có-
mo puede pasarse de una situación más o me-
nos clásica a otra fundamentalmente tecnifi-
cada sin necesidad de violentar la marcha. Lo
importante es que sepamos definir en cada
momento nuestros objetivos y pongamos los
medios congruentes para alcanzar el que esté
más de acuerdo con las circunstancias.

Utilizar sensatamente los elementos de que
se disponga

El tránsito de nuestra sencilla escuela a es-
tos complicados centros que, en gracia de la
tecnología, se perfilan para un futuro más o
menos inmediato, supone para los educadores
la superación de los términos de referencia
que hasta ahora han servido de base al trabajo
escolar. Para muchos, incluso, supondrá un
trauma doloroso el cambio de las formas arte-
sanales a las tecnificadas. Pero habrá que pen-
sar que la opción es imposible y que uno de
los fundamentos de la nueva pedagogía -no
el único ni el más destacado- se halla precisa-
mente en el poder de los medios que en la ac-
tualidad pueden apQyar la función docente.

Lo más importante, a nuestro modo de ver,
será disponer de elementos de juicio para dis-
tinguir los objetivos que habremos de perseguir
en cada una de las situaciones que podrán
presentarse. Ni considerarnos inermes porque
no contamos con una "cacharrería" completa,
ni asustarnos cuando tenemos ante nosotros
unos equipos que desbordan la llnea de nues-
tros hábitos. En cualquier caso, utilizar del mo-
do más sensato los medios de que se dis-
ponga -que ordinariamente no serán mu-
chos- pensando que lo fundamental no es
que la orquesta cuente con más o menos ins-
trumentistas, sino que los pocos o muchos
que puedan reunirse toquen afinados y
conjuntadamenie.
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